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LA SEMANA S \NTA EN JERlSALEN. 
·u 

1 de una cruz en Ja cumbre del Gólgota sangrit•nto ; 
lodos queriamus hacer resonar una vez mas en aque-
lla liena privilegiada el Hosanna in altismnis fiüo 

_ En estos dias solemnes, en que Lodo enmudece para JJavid, con que el pueblo de Jerusalen ~:aludaha al 
<lai· lugar al recogimit>nlo religioso y a la medilacion, Mesias que se dignaba visitar su ciudad prcdtlccla,, 
séanos permitido transc•·ibir a las coiUHlnas dc El Alba su duJau sanla, donde sabia el afrr,ntoso suplieio que 
algunas de Jas tiern<~s impresioncs, que en npsotrus le leuian rcscrvado, y acerca de cuya ruïna lloró co-
cau:>at on las solemucs ceremonias, con que se celebran mo llora un pati re tierno al contemplar los erra dos 
los ruister.o, de Jlllestra redencion > en los si tios pasos de un hijo ingt·alo a quien vé precipilar:;e en 
mismos donde la fé, la Lradicion y la his.oria nos un abisruo. El pobre lego comprendió, ó por m••jJr 
dicen que tuvi~t·on lugar las mas_ admirables escenas decir leyó en nuestros roslros la ansiedad y el de,eo 
del E,·augclio. No pre!endt'ruos J:Jaccr una descripcion de que es abam"'s poseidos, y doblanrlo la rodilla alzó 
científka y razonada de los san tos lu~a1'es, de que al Ctelo los brazos y nos dijo: Bmedirl1.4s qui vm t in 
tan los y tan fieles reia los nos han dl'jado los inspi- tiOmine IJOtllini, a Iii que. conlcslamos a corn: Bt nedic-
ra.J,Ivs peregrinos que ban escn lo s us viajt's ·a la l'i erra lt!/11 qtuJd vt•nil regnum pairis nostri /)a vid. 
S;i\11a, y sí solo dar a nucstt·os lectores una ligera itiPa Lus rel.giosos españoles quo son Iodada numero-
de la. soiP.runidad y ticrna úevocion, cou que se ve- sos eu Tien·a Santa, apt'sar d.! las vieisíludes pol' que 
nfican en l:1 Cllltlad saula ~as augus1as ccremonias con ban pasado sus compañeros en Europa, y se dis-
que la lglcsia calólka r'!cuerda todos los años la ltugucn p(.\1' su caridad evangélica y po1· el C3mcro 
muerte y resoneccion dc nuc:.LI·o Rcdenlor. Oispén- con que procurau obsequiar y complacer a los pere-
sesenos si para ello arrancamos una paiiina Je nueslro gnnos, 1-{0zusos tle lener aquel uñn, entre los q11e 
Jibl'll de memOI'Íil~ y SUS IÏIUÏIIlOS fl un ari Jeu Jo de pe- tle iotlos los puises lh:gan por esla época a Jc: rusa- . 
riódico una desaliñada relacion de viajt>ro. Ien, ut\ número mayor de españoles que habian vi:;to 

1 ~\ No asomaba iodada el sol por delras del pin to- dl·~d , \ murho !ie•upo, y de que la prest•nria dt•ll'o-
/ J res!'o y sa~rado mon tu de las Oltvds ~I Dnmingo 5 mislllnadu llegio O Miguel Teuorio de Ca:; i!J¡¡ le• pt~l·-

dt• Abril de 1857, cuando \lstàbamos reuuidos ya to- mi it':'t' ver wmar a su pairia el rango é importan-
dos los peregri:JoA ta' ólicos, en el pa:io de la casa cia qlll' de dl·n·clw le corrt>sponde en aqut•llo,. Juga- 1 

ho3pcdcrla del convcn:o de- S. Salvador de Jerusalcn. J'f S, a los cuales .lantas y lan repeli das mucs:ras de 
.Nddi ~ nos habia advt•rlitl(l de antemano, ni se habia afeeio y d .. f,,n•ncia han dado los monarras t':Op.,ñol.·s, 
bt•cho n:Jencion la \Í:-1pera de la hora en que debia- . no~ hal)lall ioYi.atlo a reunirnos en la Cl'ltla clt> l P:tdre 
mo~ levan ú 'nos, y :-;in embarg-o, los primt'I'OS rayos Prot'nrador Ft:. D Antonio {ievill ... ; y en las lt·j,lllM 
dt•l ast ro del dia, qut• vinieron a dora•• los al iliS rnu- lierras. del Asia nos juntamos 15 españtllt•s y tn tmos 
l'OS dt~ la Casa t/OI'a nos hallaron a todos dc jJté, el gus .u dt• d ·sayunarnos, por f)l 'iiiH'ra Vl'Z cle~pllt':' de 
rcunidos en .as ~al~rías'dt'l I'Oilventil; y cuantlo el tlul- nu t•:;lr.t salida dc Earopa, con e clúsico y rutllh·:-,0 l'ho-
1!6 y simpalico fray . Salva ore nucs l'() huésped ptJI' c·ol tll', qth' \iOll a 'recordarnos una \'l'Z ma,.¡ las SI'O-

d.t•cirlt) así, puès eslaha encurr;ado dt: asisttrnus y fa- ::.Illa.; y it:rnas coslumbres de nuestra pà ria. 
c¡IJia~·nos cuanlo penni lia el pais y la pobreza tle su En un1o11 de~put's con los dema~ 1 en•grino.;, fJII t' ha-
li'l! ;~•on, VÏllO a ScrVII'Illl:l el l~afé, CJIIe era llUC!ilrO bian heu~CI el viaje Con DOSOII'IIS, y QllC flll'lltabaD 
unlinano desnyuno, ·SC <~llmiró mudw dc que todos p;u· t~ de la t·aravana francesa QUl~ lotlos Iu~ aii .,~ ~e 
hubié~t·tMs tiPjad'r lan tcmpt:fl tHl u¡m;;lro le1~ho E~- . org,wiza t'li Marsel a para ·Visit¡ll' lo:; :;au t o~ lu;.!aq•s1 

Pllñul~s. Fràr:Cl'Ses, I alj;u:os, B ·l!{as, An.;ldacor;, llú .l- . flllllltJS a ofn•('l~l' lllli'Slt'OS l't'iòpt\l(;s a ~~~ gmiOl'llt ia ~lgr. 
gar~. Atnericanos, Mal ic~ws, .odoJ habiamos lcnidu la ~ale.·gtl, pa ri..trca de JPrusal1•n que habi;a ur.a mnd1·s1a 
n!tlitJI,¡ in:;pirat:inn, el mtsmn ¡wnsamtt!ll o, el nusmo ra.;u r••t'l'il d.' la pu1•rta dl' Jalfa. Jt,., i l •ióno~ .. s t' vcHPra-
d~•t'H¡, .' ? ll~ls hab:amo:-1 911l'1'1do ver uaccr en la au~ hi·· pr• ·lado. Í u .t'~l·ido y modt's'o misioru·_ro. ep• •: rh•, pul!! 
S!IS êl: ;Sttm, el apt \'el'~UIW dd dta snlr tnne ~·n qlll\ h.tzo tlt• hah•·l' r~:l'tiiT!tln rran P.arJ~ dt!l .\strt Jil'l!dll'illl(! .' la 
euj)ella 811 ~ll l,l'dda li'IUIIfnn lc ~lllu ¡uhre l)tOS, a qUtt'U d.uln~ yo~lrlllil dt~l E\'al)gelio caró l'li po~lt'r ~l' l o~ I ur~ 
PQÇ9 ti•,;-;JHW:l escarnç¡;tan ~as ~abi :ap lcs peudtttn · ~ tOm;tnV:; que fe ~ausaron toda cla:¡e d•l ID:Ottllo:; y u ro ... 



2 EL ALBA LERIDANA. 

pellos y aun le atravcsaron con una lanza, manit'es­
tandonos la mayor &alisfaccion por verse rodeado dt' 
tant us europeos, y nos obsequió con los frugalt s pero 
esquisilos regalos que las circunstancias permitian. Sa­
limos luego preccdidos por doce génizaros que herian 
el suelo en acompasados {Xolpes con sus baslones, y re­
cibimos duranle el trànsito basta la iglesia las mayo­
res mueslras de rPspeto y defertncia: nuestro repre­
senlante D. Miguel Tenorio, que vestia el uniforme 
de ffidlSLrante y ostentaba en su pet.:ho la gran cruz 
de Isabel la Católica. la de comendadoJ' de Carlos Ul 
y la de S. Juan de Jcrusalen, llamaba muy especial­
menle la alencion de aquellos sencillos habitantes del 
desierto, que se inclinaban a su paso profundamcnle 
y decian, llcvando la mano a la boca, al pecho y a 
la cabeza: Salem BaJa, que es uno de sus mas respc­
tuosos saludos. 

Pasamos de esle modo por una p!Ierta baja, prac· 
ticada en una especie de mnro que cierra las dos 
úuicas boca-calles que condoren a la plaza del sanlo 
aepulcro, y por entre una doble fila de vendedores de 
rosarios griegos, cruces y amuletos de dislinlas cla­
iell y otros v&rins objelos de veneracion ó curiosidad 
para los peregrino:i, llegamos en breve a la puerta del 

·mislerioso lemplo cuyo recinlo enciel'l'a los Jugares mas 
st.grados de la religion del r.rucificado. Una guardia 
de tropas rc{s·olares, cncargada dt: conservar el órden, 
nos esperaba en el {urio del templo, y aquellas tre­
menda:. puer·tas, que tan ditki!menle dablin en olros 
tiempos paso a los percgi'ÍilOS Crislianos, se abrieron de 
par en par anle los genízaros del Patriarca.t 
-~ Dl·spues de baher atravesado la pucrla se encuen­
tra la piedra de la uncion sobre la cuat fué dPposi­
tado y embal-arnado por sus disdpulos el cuer po del 
Salvado1·; algunas lau1paras se balancl'an encima dc e:.la 
piedra misteriosa que besan todos los p~:rt'grinos al 
enlr'al' y salir dc la iglesia, r·e"mplazando con eslo la 
falta de las pilas de agua brndila de los templos ca­
tólicos que no PXisten en. l'I del santo scpulcro. A la 
izquiercta se eleva una pequeña allora a la que se 
sube por· algunas gradas y sobre la cual hay cons­
truidas do¡: l'a¡Jillas ó mas b1Jn una pequl•ña iglcsia 
con dns al lares; es ri C;1lvario, y estos dos allares lot 
aitins donde tuvo lugar la cruCÍfixion del Redcnlor y 
doncle se enarholó la rruz, c;ímbnlo hoy de nueslra re­
li~don: pcwos posos mas alia nos enronlr;mtos òPbajo 
dc la inn~en~a y mal rt>slaurada cúpula que cuhre t•l 
san o sepnlrro, sobre el que se l'leva una pt>quPña 
pPra magnlfiea. caprlla de marmol: dclanle de ella 
esta t•l rico y bermoso coro de los grie{Xos res­
plandc•cien•e de adornus y doraclos, y sobre el Lual se 
eleva otra eúpula nu taó grande pero mas sólida y 
decorada que la que ruhre el santuar·io a cuyo derrcdor 
vienen a poslrarse lodas las narionps CI'i!llianas; e.:;ta 
fué srgnn nol! rpfi~re Eusebio conslrnida de órden 
del emperador Cons'antino J.IOr Maf'ario obispo de Je · 
rusa:t·n, y de!'put>s de mil vicisitndes en que saqueado 
el le ·•plo por Cori'Oes 11, reronquislada la cruz por 
Bt>radio, fué el tempto recdtfkado por ot ro obi.B>o de 
Jerusalen llamado .rtiotleslo, nuevamenle fué destruïda 
por el Sulldn HHkem y olra vez reslabiPcida por los 
ct·uzados. Tomada dc nnevo la ciudad por los ma­
homelanos 1 si bien los CJ'iSIÍ31\0S a pn• cio de oro pn· 
dieron consenar t>l santo sepulc:I'O, ful•rza IC's fué rP­
tirarse ruando Mell'rb Seral tomó la ciudad é hizo 
pasar en ella a cut·billo mas de veinle y cinC'o mil 
adoJ adores de Jesurrislo; volvier·on los religiosos a 
Pale!ilina, pero se les bostigó y mallrató crudam(•nle, 
lïasla que a mediados del .siglo XlV, merced a. la I I 

pmteccion del rey de Sicília Roberlo, les fué permi· 
tído, pagando sumas tlnormes, tener en Jerusaleu un 
eslablecimiento permanente cerca del tempto y cele­
brar en él los santos mislerios .• 

Felipe li de España reparó esta grandiosa y admira­
ble cúpula, pero en 1808 con!o\umió un vuruz inc!'ndio 
coasi por completo la iglesia del santó sepulcro, y al que­
rerla reedificar dê nuevo, la pobreza dd los cl'istianos 
quiso que los griegos y armenios sobr·emanera ricos, pues 
venden a peso de oro el perdon tle los pecados y basta 
la entrada en el Paraiso, se encargasen de levantar 
esle santuario, haciéndose dueños de la IJlayor· parle 
del mi sm o y relegando a los la Linos, únir.os poseso­
res en olro ltempo de esJa pn:ciosa jl1ya del cristia­
nismo, a urra pequeña é insignificaule parle del tempto, 
donde celebrau con suma esln,chez sus funciones re­
ligiosas, C'ubierlos por O[la modesta lona apenas ba&­
tanle a salvaries de la lluvia que penetra por. el cen­
tro de la cúpula, abierta como el panteon de Roma, 
mienlras los cismalicos Papàs grit>gos cantan sus mo­
nótonas ps¡\lmodías en dorados y magníficos sillones, y 
en un rspacio3o coro que tiene mas ue 170 metros 
cuadrados. . . 

Frente a dicho coro, y ••n el p~queñl) espacio que 
media entre este y la capilla del sanlo sepulcro que 
apenas cutlnla 30 metros, Lieuen lugar todas ó la ma­
yor par·te de las solemnes y auguslas ceremonias del 
rito latino; allí, frente a Ja puerla del SlllllO S('pulcro, 
se habian coloGcldo algunos hancos que servidn de 
cor·o a los religiosos,. y jnnlo a ellos a la par·te del 
evangclio un sitial para el Patriarca y algunas ban­
quelas para los a!iiSit'oles, y al ludo de la epístola dos 
reclina,orios para los Cónsules d(' Francia y E!lpaña que 
mas tarde fueron aHnu•ntados con otro para el rt>pre­
senlanle de Austria, que no babia disfrutado jaruàs 
anteriorrnénte tan honorifico vrivih·gio. Tambien al co­
mrsionado español quiso dispud1.rsele l'S'a dPfert>nda, 
que el cónsul francés pretcndia ser esclusiva de sn 
nadon romo protectora que se llama de los san os 
lugares; pero el Sr. Tenorio CQn el apacible pero 
enérgil'o lenguaje d~ la razon, supo bacerles entender 
que para asis.ir a las funciones reJigiosas, l'D cnyoe 
vasos sagrados, ornaruer.tos, wndclabros y demat-1 alha­
jas se ven por dó quiera esmal:adas las armas dc Es­
paña, le baslaha _at represenla~le de es1a Naeio~ la 
baoderc1 e~vañola, que estendena al lado del reclrna­
torio del cónsul francés, y sobre la coal binf'arla su 
rndllla sin temor de que nadie Je obligase a lf'van arse. 
Acccdióse pues a que ocupase la E~paña ellugar que 
de derecho le corresponde, y detras de los cónl'ules 
nlls coloGamos todos los pen•grinos st>~lares, purs los 
sacerdotes hahian tornado asienlo en el coro, entre lot 
reli¡.dosos franc·iscanos. 

Reves'ido Mgr. Valerga con los hàbi!os pontilka­
les, a los que dabï.l ruayor realce S\1 larga y poblada 
barba qne dt•jaba arenas pcrcib!r el pec oral y el sa­
grado pàlio que eubrra sus hom bros. Jlamó en la pu('r­
ta mi !lm a del sant uario la bendidon del Cielo sobre 
las palmas, que l't'partió de~pUt'S por RU mano a I~ 
cónsules, religiosos y pen•grinos, y con la~ ('Uales se h1· 
zo una :-:olemne procesion clancio tres vneltas al rede­
cfor· de la capilla del santo sepulcro a ruya puerta 11~­
mó el diacono rnn el brazo d" la cruz, y que se ahrr.d 
para dat· entrada al Palriar<'a y sus a~is'entes, Ú~l­
ras personas que Cdbian (In aquet redor.1do santuarro. 
Así que salierun dió la procesion la última vu11l a, 
mientras delan1e de dicba puerta f:e levantó un allar 
en el que se celebró todo el oficio del do~in¡to ~· 
Ramos segon el ritual romano, con sola la dtferencta 
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de que los cantor·es del Passio, que eran Lr~s religio­sos fraociscanos, al llegar a los pasajes que habian tenido lugar en aquel memorable recinlo, añadian el adverbio hic que daba a su lectura un realce impo­sible de dt'scr·ibir. 
Anti~uamenle salian los religiosos al pequeño pue­blo ·ue Betfagé, siluado detras de la moutüña de los Olivos, entre lletania y Jerusalen, y allí recordando los pasos del Salvador y siguiendo las palahras del evan­geli o de S. Mateo, el Guardian custodio, pues a la sazon no habia Patriarca, moutaba en una borTiqui­lla sobre la que eslendian sus capas los demas re­ligiosos, y eni raba procesionalmt>nle au Jerusalen, no _JJOr Ja puerta aurea, hoy tapiada porgue forma parle dl'l recinlo (le la mezquila de" Omar, sino por la de Sion que se balla al S. O. Je la Ciudad. Los torro-; y los demas habilantes de Jerusalen les insullaban é injuriaban con frecuencia en el curso de esta pro­cesion, y aun denlro de la iglesia se repelian algunas veces escandalosas escenas de desórden, especialmenle si cun la Pascua de los católicos coinciuia la de los Griegos, Armenios, Siriacos y Coflos, lo que no siem­pre sucede en razon a no haber estas naciones adop­tado todavía la coneccion gregoriana del ca!endario. Boy hace ya !IIuchos alios que uo Liene Jugar· aque­lla ceremonia, celebnindose totlas dentro del tempto dondtl como hemQs dicbo cuida de conservar el órden una guardia turca, cualquiera que sea la narion que celebre sus funciones, daJJdo en eslo aquellos barba­ros habitantes del imperio musul!llan una prueba pr·ac­tica de tol~r·ancia r'eligiosa, que DO era de esperar del fanatisrno con que sostienen sus creencras. 

Multitud de pere¡;r·ino$ de todas sectas y naciont>s se al{ulpaban a nuestro paso contenidos por una doble fila de soldados, que inmóviles observaban Iodo aquel magesluoso aparalo de una religion que no es la suya, y graèias a que aquel año no celt'Oraron los gripgos la Pascua basta el19 de ·Abril, siete dtas despues ue Ja de los católicos, pudimoll dar a las funtiones de nuestra semana S.mta wdo el tiernpo y delenimiento necesari o. Todas las naciones ra rólicas es!aban rt>pre-_,..senladas por· pt~rcgriu1s en aquel lt•janl) pafs, ~ en la procesion de esle dia ostentaban palmas Pn las manos dcntro dl'l santuario d~> Constantina E:'pañoiPl', Fran­e~•ses, ltalianos, Bdgas, lngleses, Austría('OS, Hungaroi, Portugueses, Ameriranos, 1\taltest's, Gn~go~, Tu rcos, E!{ipcios, Sidacos, Judíos, Samarilunos y. oi ros varios babtlantes de todos loli ambilos dl•l mundu. Tres solas mnjeres rE'presentaban al bt>llo sPxo de la E111·Òpa ratóli­ca en aquellas aparladas regiont•s, si se eílrPp:úan la&. 
ht~rmanas de la Carrdad france~as que cuidan allí de los per:egrinos enfermos y de la t:>dtr('acion dl" la jtl­ven1ud, cfos damas arisloera ir<ts -del imper-in de Au:mia y una pobre bmtona, .que babia ht>ebo su viajt• a pié en medio de toda clase dc prh·ariones y sat:rificios. Tt>rminada la solt>rr.ne ceremunia que ~e habia pro­lon• ado hasla una btJra muy adelantada, pt>rO que a lodos se nos hizo sumamenle breve, tal era ~I p!acer con que uos vt>íamos en aquet san:o Lu¡.tar, al qne habiamos llegado tras largo:; dias d·~ viaje y de pe­regrinacion, salimos del templo profundamen e çonmo­vhlos llevaDdo rada uno en sus n.anos ld palma ben­decida, que mas tarde habra cnl~:Jdo en los mur·ns del bogar paterno para que l.e rccuerde cD su ~>dad avanza­da el viaje que hizo al paiiil de Jacob y de Jesucrislo. 

DIEGO JOAQUlN BALLESTER. 

VARIEDADES. 
PROCESIONES DE VESTAS. 

En las seve1·as al par que mag_esluosas solem­nidades del licmpo cuaresmal y de la SEMAYU SANTA llaman mtrecJdamenle la atencion Jos vesthlos de pe­nillmcia denominados vestas con que se cubrt•n para asistir a sus respeclh'as procesiones y olros actos de devocion los Hermaoos J..e cier·tas Congregaciones ó Corradías. Placcle a EL ALBA LERIDANA dar aqui alguna luz acerca de su origen, etimolog.a é histo-. ria; y para cumplirlo nada enruenlra mas a propó­sito que transcribir parle de lo que sobre es te asun­to tiene escrilo el conr.~cido literalo y arqueólogo ca'alau O. Vicente Joaquin Bastús con el titulo ccPro-cesiont>s ~e Cuar·esma,). · 
((El origen de las llamadas ccvestas» ó sea «ves­tidos de ptlnitencial) con los coales asislen muchos fides a las procesiones dc Cuarcsma, debe buscarse en los antiguos «sacos de cilici ep¡, con los coales se cubrian los ht>breos y tambien los primitivos cris­liano:. en hor·as de dolor y penitencia. 
»Dióse el nombre de ((cilicio» en un p•·incipio a una tela ó ro pa bronca ,, pan•cida al chamelole mas ordinario fabricada <'on pelo de camello ó cabra, de un color oscuro ó negro, la cua I, por haberse co­menzado a tejer en ((Cilicia», crudad dèl Asia me­nor, tomó, couro dice Vanou, el nombre de cccilicio, » De esla ropa basta y fuerle se servian los anti­guos para hacer sacos, veslidos par·a ·los esclavos, mat·ineros y soldados, y larnbien la empleaban para cvb1·ir con ella las ratapullas, arietes , balleslas y olras maquina¡-; bélicas, a fin de embolar los golpea que lrs asestaban los enemigos. 

ilê la misma lela harian los bebr~>os unos «sacos» ò cet •ínicas)) eslrechas, que se ata ban con uua cuer­da al cnerpo y se las ponian en el luto y durante los di as do penitencia, ó cuando acontecia aignna grande ralamrdad, para mostrar públiramente sn dolor y ruordficar al mismo 'liempo el cuerpo ron el con­tacto de una tela tan basta. Dt~ t•sta costumbr·e te­nemos murbos Pjemplos en la Bíblia, desde el uin­dutus e~L riliciol) de Jacob, cuanclo lc presenlaron la 
I únir<: en:o:angrentada dtl s u pues lo devora du J"sé, basta las ull im as paginas del N ucvo Testa mento. 

Algunos de los primilivos monjes crislianos no vestian tarnpoco otros hahitos que el ctcilicio. )) 
f)p aquí se apticó desplli'S eJ nombre ccri liciO>J a otros objctos deslinados a morlifirar el ruerpo. Asi es que se llama nctlidoll un ct>ñ1dor hecho de pelo dc camello. e<thra, ra ballo ó de ol ros pelos asperos y punzantr:s, que al¡tunos religiosos y utros que no lo son s~ ponian y ponen a h rarz dH la piel y llevan por pPnil<•nda; y tamliit>n se llama c<cilicio» un IPj idn de alambre rnuy fiuo, mas ó m<•nos an­cbo ó lar¡:to, que se coloca en diversas parles del cuerpo, cuyas puntas al menor movimiento se ela­van Pn la carne. 

c<Contiuuo.don, pues, 6 mas bien rcmedo de aque­llos «saco;; de penitencia ó cilidusJ> de los hebreos y prim,..ro:. rril'tianns son las lúnicas que vemos en las proc·esiones de Cuaresma. 
cc De anliguo asistian a elias y a ot ras penitencias unos devo os que se llamaban <<Disriplinantes ,, , los coales i han dPsnudns de mt>dio cuerpo C&rriba, y dandose azoles ó disl'iplinandose fu••rtemente por las calles, basta harer brotar san~re de su~ espaldas. 
«El odgen de esta mortificacion se atribuye à 
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las p1·edicaciones de San A:tlonio de Padua po1· los 

eños 1225. 
«lnlroducirfanse posleriorrntln te en e~ la practica 

algunos abusos que mov~eron al célebre Juan Ge1·soo 

• a- escribi1· contra ella, ~, que I rataria de remediar 

San V1cenl~ Fener cuando estableció, segun se cree, 

que los disciplinanles llevasen una túnica blanca y 
cnbierto el rostro al mismo liempo. 
· ((Por los años 1260 aparecieron lambien en ltalia 

Otros penilentes, los cuales se azotaban pú~licamenle 

de una manera aLJ'OZ. 1ban desnudos de la cinlu1·a 
au i ba, con la cabeza y cara tapadas para no ·ser 

c'onocidos, y llevando en una mano una cruz y en 

la olJ'a unas correas en forma de azole. Se dabao en 

las cspaldas fuerlemente, basta quedar cubiertos de 

sangre, iwplorando al mismo tiempo la misel'icordHt 

de Dios y cantando la pasion y rnue1·Le del Redenlor. 

- «Se cree que un errnilaño llarnado Renalo, vien­

do con senlimienlo los males que aOigíao la llalia 

deslrozada po1· las facciones de los Güelfos y Gibe­
linns, partiddJ'ios fréneticos del Pa¡>a ·Jos prime1·os, y 

del Emperador los segundos, irnaginó para apaciguar 

la cóll!ra divina esia especie de peni lenCJa, la cua! 

principió en Perusa. O~ aq_uí (Jasó a Roma, exlen­

diéndose Iu ego por li alia, y u espues por Alemania, 

Polonia y otros Jlaises. 
- «E:~Ios penilenles, llamados tarnbien «devolOSll, 

.soliao darse dos disciplioas .diarias cluranle lreinta y 
t1·es seguidos, en honor de los 33 años que vivió Je­

sucrislo: por lo qut~ se llamó esta ¡Jen i tenda cc Vi la­

tJhristÍll: nombre que cunsPn'an cierlas órJenes re­

ligio:;as y dan a la penitencia que aplican a algunos 

de sos individuos. 
cc Pero con aquella penitencia se mezcló luego la 

suparslicion y aun la berejía. 
ccSoslenian los ccdisciplinaules ó flagelanles)), que 

rrarlie podia st~r absuelto de sus pecados siu pracli­

éa•· aquella penilencia, y que cou ella baslaba la 

cOllfesion r ab~olucion de unns a O rns, aunquo fueSHil 

Jegos¡ pasando ell seguida a Oci'OS ei'I'OI'tlS 110 ffii'IIOS 

g¡·aves y eslravaganlr>s, de resul ras de los cualcs 

{Uvmron que prohiuirse es.as penilencias públicas con 

èen:~tlras y olras penas. 
cc Rt•novaronse es; as s•1pers!iciones en 13~8. hajo 

el pretexto de apac·i~uar la ira relesl~ que hab:u 
enviudo una pPS e a Alemania; pero la Univr>rsitlad 

de París formó una conl'lusion conlra eslos fanalicos. 

y el papa Clemenlc VI esp11l1ó una bula cr;n .ra los 

misnws, amonescando a lus obispos pa·ra que procu-
rasen a'ajar aquellos exrr•sos. . 

(( R~slus de aquellos CldcsriplioanlcsJ) serian los que 

iC Ï111rodnjPron etJ algunas provinria:; de E•paña ton · 

mas vanidarl que dP,ocion, y contra los euull'S hubie­

ron de publitarse a!gunas lt•yps rPpres_i' as, corno las 

que se leen en los iÍ'ulos Xl y X•l del lcbro 1 de 

DIII'S 'ra c<Novísirna rN·opiiarit~n, >l pM lllS cnales se 

mandó que 1111 se tolet·a.::;"n discipli~aan l"s , em¡nlado,;, 

ni ou·os Pspec.at·ttlos st-nwjanles en las proeesionJ;!s y 

otra~ funcione); rt>llgio:o:as. -
- ((Las lúnil'as negras , dH hec·hura mas ·ó menos 

diferl:'llle, t'Oli fas l'Uaii'S Sllt'lfll1 é'lsislir altora a lllles• 

tras prot·e-.iones y o!l'lls ac.os 1'1'lif!IOSOll los indi,iduo!; 

de ciert a:~ piadn~a-· · Congn•gar·i"ll<~S , formadas para 
contPmplar y ht\ncal' los pl·incipa!l's pasns de la pa~ion 

del S P ñOr y :0:11 clj\ lilà ~l.lch't' , son, 1'•11110 ht•IJIOS th-

. Chn, un l'l'Sill cie lO!> anlii!IHIS \' t'S i(Jns, CC\ L'S eiS» Ó 

trajus 'de p~'ni encia ro:1 que t•n un prin'·ipio asisliat1 

afgunos pl't'actc ll'e:l U t•SIM ilC' os dc• I'Xpiat•ion. 
«En Roma y òlros pun os de Halia bay pèdilen-

les blaocos, penilenles neg1·os y g1·ises, cubierlos to­

dos con una larga túnica que les llega hasla los pies 

asegurada al cuerpo con un tosco ccñid{)l', y sin mas 

que unes agujeros para podet· ''er, en el largo y; 
lúgubre anlil'az pendien te Jo un enorme cucorucho 

que llevan en la cabeza, como alguoos de nu.èMros 

penilènles. 11 

Laménlase !nego el Sr. Bastús, y lo hace con 
sobraJísima 1 azon, de log cambios ó innuvacion~s que· 

en estos babitos du peòilencia se ban itlo inlrodu­

crendo por inOujo de la moda uoas veces, po1· vani­
dad y espíri~u ila corporacion ó. clase o11·a¡;, y 
siempre por indebida tolerancia de quien debia im­

pedirlo: mezcla sacro-profaua, amalgama de panilon-. 

cia y van1datl, repugnan le maridaje de I ujo y de· 

d,•lor que parece incraihla sea conunuacion del tosco. 

saeo de «Ci liciOl> con que se eJtvolvian los judlos y 
los wimeros crisliauos, cubierta la cabeza de polvo. 

y de coniza en los actos de mayor aOieciou y amar­

gura. Tales senlimientos inspimn esas túnicas prolija­

mente confeccionadas, esos cinlurom•s de relumbron,· 

e-sos charolados zapu los y ajustado., guantes) esos perfu .. 

mados peinados y esas a1·is om·atica_s dagas ··y gol i llas, 

cuyo uso tan arraigado po1· desgl'acia ~n muchas po .. 

bt'clC:or.es, recuerda los úlliLnos añns del rei nado de. 

la casa de Ausl ria, époc.1 en que cornrmzó a figu­

ra¡· e:~e desordenado ama~ijo. Afor unadamenle en 

Lél'ida no han Lenido inlroduccion lamaños abuso¡;; antes . 

<II conlral'io las Pròcesiont•s de SEMANA SANTA consel·­

van la grave cuanltl humildtj sr.riedad que l<tn propia 

es de semejanïes actos; y si en elias se nota alguna •¡ue. 

otra iJTegularitlad ó anacru:Jismo, es de esperar con 

el celo QUI;) dislingue a los SeliOI'CS Priores é inrlivi<luos 

de la..; Congreg-~r.iones •·especdvas, que .Iaies impcl·fec­

ciones de~pareceran en breve ~ cediendo el paso 

it _úliles reformas q9e sin aLorar en nada su melan­

eólida severidad le¡: comuniquen en cada año mayor 

luciruieolo. 

NOTICI\S VARIAS. 
S. M. ha aprobad..~ los preluninares de la paz de Mar· 

ruecos." Son 400 los mtllone:; de indémnizacioo, quedando. 
en garanlía Teluao y su bajalalo. Se cede perpélua111enle 
à fi::-paiia el puerlo de .:-la. Cruz de Agadcr. Lo dem:is, 
co.no anunciaba la preosa estos d1as y publicarémos rs­
presa m ·nte el marles. 

-Eu París ba sido la paz prrfeclamenle acogida.-Los 
fondos espa1ioles aodao mu.l' buscados. 
-Se I rata de formar una division con los tercios caJpl~.nP.s, 

los vascong¡1dos y La!allones · de cazadores para cJsl'lgar 
a los riiTeños de Melilla. 

ANUN'CH) O.FlCIAL. 
Comi~aría de Guerm. 

· Nccesítaodl> la Admcocsl racion llilitar paja larga pa· 

ra lleoar los Jergon;·s y cahezalc·s de la carua del sólcla· 

do. la per~ona que la lenga pac:a veodcr, se poJra a¡l't· 

:-:anar r•n la Cotmsaría de .Guerra dc esla Provm."Ja, calle 

de las P:las n." oi, dc esla ciudad, para Lt·atar dc dicho ajus1e, 

ÀPI\IIATOS PAllA EVI'I'AII TODA CLASE DE ROBOSt==SU in· 
vrntor de r~grt>so de la córle los lcndrà de ruaniflr•slo Jn•s. 
dia~ consccuii\'OS en la po~da de ~. ; Anloq , o de lO <Il. Y 

de 3 à 6:=Prçcios fijo.~: , a¡.¡aratos para habllacionPs; àc.Ha 
60 rs.==Baslones dt• a.' iso v ·.de "defènsa, d·· ~O à 70 r~, 

Út1aòa gratcs al primer uía~ y 20 mrs. los siguieólt·s . 

Por lo no liJimado, 
El secrelario de la rl'dacciOn:==J UAN C,\LAUORitA. 

E. R. JosÉ PtFAIIRÉ.=Lcnda, lmprenta de D. JosK SoL. 


